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En los últimos 40 años, los trabajos arqueológicos en Arroyo Seco 2 (Provincia de Buenos Aires, Argentina) permitieron recuperar los 
restos humanos de 50 individuos, asignados al Holoceno Temprano y Medio. Este constituye uno de los registros bioarqueológicos 
más importantes del Cono Sur para momentos tempranos. A partir de 2009, se realizaron excavaciones, se registraron nuevos 
individuos, se volvieron a analizar los esqueletos ya publicados y se efectuaron 36 dataciones radiocarbónicas sobre huesos 
humanos. La articulación entre los nuevos datos y la información previa llevó a la reformulación de algunas interpretaciones del 
sitio. Actualmente, la evidencia indica que las primeras inhumaciones en él datan de ~8550 años cal. AP, momentos en los cuales 
Arroyo Seco 2 funcionó como un campamento residencial y lugar de inhumación. Con posterioridad, continuaron las actividades 
funerarias a través del entierro de individuos de manera primaria, y ocasionalmente secundaria, y algunas tumbas fueron señalizadas 
con piedras de tosca. A lo largo de unos 3600 años de actividad inhumatoria, el lugar se fue dotando de ancestralidad en el marco de 
una creciente ritualización de la muerte. Esto se refleja en elaborados acompañamientos funerarios, algunos de los cuales sugieren 
cierta diferenciación sociopolítica o ideacional dentro del grupo.
	 Palabras claves: bioarqueología, cazadores-recolectores, Holoceno Temprano-Medio, región pampeana.

In the last 40 years, archaeological research at Arroyo Seco 2 (Buenos Aires Province, Argentina) has led to the recovery of the 
human remains of at least 50 individuals assigned to the Early and Middle Holocene. This constitutes one of the most important 
bioarchaeological records of the Southern Cone for early moments. Starting in 2009, new excavations were carried out, additional 
individuals were recorded, the previously published skeletons were re-analyzed, and 36 radiocarbon datings were performed 
on human bones. The integration of new data with the previous information led to a revision of some interpretations of the site. 
Currently, the evidence indicates that the earliest occupations are contemporaneous with changes in Early-Middle Holocene 
population dynamics. At that time, Arroyo Seco 2 functioned as a residential camp, and burial activities at the site date to  ~8550 
cal. BP. Later, funerary activities continued with mostly primary interments and the occasional secondary burial, with some graves 
marked by stones. Throughout the 3600 years of burial activity, the place acquired ancestral significance as part of a growing 
ritualization of death. This is reflected in elaborate funerary accompaniments, some of which suggest a degree of socio-political 
or ideational differentiation within the group.
	 Key words: Bioarchaeology, Hunter-gatherers, Early-Middle Holocene, Pampean region.
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El modelo más aceptado para el poblamiento del 
Cono Sur de América del Sur plantea una llegada de 
los primeros pobladores a la región entre ~16500 y 
14000 años cal. AP (Politis y Borrero 2024; Politis y 
Prates 2019; Suarez 2017). Otras propuestas llevan la 
antigüedad del primer poblamiento más atrás, entre 

25000 y hasta 40000 años AP (entre muchos otros, 
Boëda et al. 2014; Fariña et al. 2014; Vialou et al. 
2017). Sin embargo, los restos humanos más antiguos 
de Sudamérica se registran mucho más tarde, entre 
~12500 y 12000 años cal. AP (Jackson et al. 2015; 
Prates et al. 2020), lo que está en concordancia con el 
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primer modelo. Los primeros entierros son escasos y 
están dispersos en el continente. En este contexto, el 
rico registro bioarqueológico del Holoceno Temprano 
y Medio del sitio Arroyo Seco 2 ha aportado no solo 
al estudio de los patrones culturales y evolución de los 
cazadores-recolectores pampeanos (Politis y Borrero 
2024), sino también a los estudios paleogenéticos 
referentes al poblamiento de América (Llamas et 
al. 2016; Posth et al. 2018; Roca-Rada et al. 2021).

A lo largo de las últimas cuatro décadas, los 
trabajos arqueológicos realizados en Arroyo Seco 
2 permitieron recuperar restos óseos de al menos 
50 individuos, asignados al Holoceno Temprano y 
Medio (Barrientos 1997; Politis et al. 2014; Scabuzzo 
2010). El sitio fue descubierto por vecinos de la ciudad 
de Tres Arroyos aficionados a la arqueología, que 
recuperaron allí dos entierros humanos entre 1973 
y 1976. Posteriormente, el lugar fue investigado 
de manera sistemática y se registraron más restos 
humanos, la mayoría de los cuales fueron extraídos 
en las temporadas de campo realizadas entre 1979 
y 1998 (Politis et al. 2014).

A partir de 2009, las nuevas excavaciones 
permitieron el hallazgo de ocho individuos (AS35, 
AS46, AS48, AS49, AS50, AS51, AS52 y AS53). 
En este periodo también se volvieron a analizar los 
esqueletos recuperados previamente y se efectuaron 
36 nuevas dataciones radiocarbónicas en dos 
laboratorios: Arizona AMS Laboratory (AA) y Penn 
State Radiocarbon Lab (PSUAMS). El objetivo de este 
trabajo es por lo tanto presentar las características de 
estos nuevos entierros, integrarlos con la información 
bioarqueológica previa del sitio y completar la 
secuencia cronológica de las inhumaciones. En 
conjunto los nuevos datos llevaron a replantear algunas 
propuestas y a abordar nuevos temas de discusión.

El Sitio Arroyo Seco 2

La localidad arqueológica Arroyo Seco está 
ubicada en cercanías de la ciudad de Tres Arroyos 
(Provincia de Buenos Aires, Argentina, Figura 1), 
dentro del área Interserrana bonaerense a los 38°21’38” 
de latitud sur y a los 60°14’39” de longitud oeste. Esta 
localidad está compuesta por tres sitios próximos al 
primer brazo de los Tres Arroyos o Arroyo Seco 2, 
(Figura 2). En este trabajo nos centraremos en el sitio 
2, que es el que tiene el registro bioarqueológico 
más abundante.

El sitio 2 (AS2) está sobre una lomada entre 
el primer brazo de los Tres Arroyos y una pequeña 

laguna (Figura 2). Es un sitio multicomponente con 
ocupaciones datadas desde el Pleistoceno Superior 
al Holoceno Tardío. Desde 1979, se realizaron 
excavaciones sistemáticas abriéndose una superficie 
total de 318m2 entre cuadrículas, pozos de sondeo 
y trincheras (Politis et al. 2014; Politis et al. 2016). 
El sitio representa una escala temporal de ocupación 
muy amplia, que se inicia con el componente 
inferior datado entre ~12200 y 11000 años AP. En 
este componente se han identificados dos eventos 
interpretados como campamentos de procesamiento 
de presas (Megatherium, Equus e Hippidion). Los 
niveles medios y superiores del sitio, asignados al 
Holoceno Temprano y Medio, se correlacionan con 
una sucesión de campamentos residenciales datados 
entre ~8500 y 7500 años AP, y que podrían extenderse 
hasta los 5800 años AP (Politis 2014; Rafuse 2017). 
Durante este periodo el guanaco fue la principal 
presa y la tecnología lítica estaba caracterizada por 
puntas bifaciales triangulares medianas y artefactos 
unifaciales, destacándose las raederas dobles 
convergentes y los raspadores frontales (Barros y 
Politis 2024; Barros et al. 2022; Landini 2014). Los 
niveles superiores del sitio, en un desarrollo de suelo 
actual, se encuentran alterados por la acción del arado 
y se registran puntas triangulares bifaciales medianas y 
pequeñas, artefactos unifaciales de cuarcita y escasos 
fragmentos de alfarería.

En la actualidad el sitio cuenta con 91 fechados 
radiocarbónicos aceptados realizados sobre colágeno 
de diferentes especies; de estos, 57 corresponden a 
esqueletos humanos, 26 a megamamíferos extintos y 
ocho a mamíferos holocénicos (Politis y Steele 2014; 
Politis et al. 2016; Rafuse 2017). La abundancia 
y variabilidad del registro faunístico recuperado 
permitió realizar múltiples análisis zooarqueológicos y 
tafonómicos (Gómez 2014; Gutiérrez 2004; Gutiérrez 
y Johnson 2014; Politis et al. 2016; Rafuse 2017; 
Salemme 2014). A partir del material lítico se realizó 
un completo estudio tecnomorfológico, funcional 
y de materias primas (Barros et al. 2022; Escola 
2014; Landini 2014; Leipus 2014; Matarrese 2014; 
Peretti y Escola 2014). A esto se suma un registro 
bioarqueológico que llevó al análisis de una variedad 
de temas tales como: la estructura sexo-etaria de la 
muestra (Barrientos 1997; Politis et al. 2014), las 
prácticas mortuorias y manipulación de los cuerpos 
(Barrientos 2002; Scabuzzo y Politis 2011), las 
condiciones de salud y enfermedad (L’Heureux 
2014), los patrones de actividad física (Scabuzzo 
2010), la dieta (Politis et al. 2009; Scabuzzo 2010), 
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Figura 1. Localización del sitio Arroyo Seco 2 y otros sitios tempranos de la región pampeana.

Location of the Arroyo Seco 2 site and other early sites in the Pampean region.

los procesos tafonómicos (González 2012), las 
distancias biológicas (Pérez 2006) y la diversidad 
genética sobre la base de estudios paleogenómicos 
(Llamas et al. 2016; Posth et al. 2018; Roca-Rada et 
al. 2021). Por último, el acompañamiento funerario, 
de características excepcionales en cuanto a cantidad y 
variedad, ha permitido el estudio de aspectos técnicos 
y simbólicos (Laporte 2014).

Los entierros humanos de Arroyo Seco 2: 
materiales y métodos de análisis

Hasta el momento se recuperó un número mínimo 
de 50 individuos que proceden de 39 entierros primarios 
y secundarios, individuales y múltiples. Estos entierros 

estaban localizados en dos sectores: A o núcleo de 
inhumación, que es el área con mayor densidad de 
esqueletos y B, ubicado a aproximadamente 16 m 
hacia el este del anterior, en el cual se registraron 5 
entierros correspondientes a subadultos. Todas las 
inhumaciones se encontraron en la unidad estratigráfica 
Z, la más profunda del sitio, y en algunos pocos 
casos incluían parcialmente la Unidad S (Politis et 
al. 2016). Todos los entierros están por debajo de los 
niveles de ocupación del sitio que se encuentran en 
las unidades suprayacentes (X, X/Y, Y y S; Gentile 
2014; Politis et al. 2016).

Los trabajos se realizaron siguiendo lo establecido 
por el Código Deontológico de la Asociación de 
Antropología Biológica Argentina (Aranda et al. 
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Figura 2. Localidad arqueológica Arroyo Seco.

Archaeological locality of Arroyo Seco.

2014). Las metodologías de campo y laboratorio 
utilizadas para el estudio de los individuos recuperados 
desde el 2009 siguen los lineamientos que se vienen 
aplicando en el sitio desde los inicios de los estudios 
bioarqueológicos (Barrientos 1997; Politis et al. 2014; 
Scabuzzo 2010). La metodología de campo empleada 
fue la excavación por decapage, recuperándose los 
elementos óseos de a uno. Por el contrario, la extracción 
en bloque se realizó en los entierros secundarios, en 
individuos de corta edad y en los casos en los que 
había varios huesos articulados y carbonatados (esto 
fue relativamente frecuente). Se hizo un inventario 
completo de cada uno de los individuos y se relevaron 
algunas variables tafonómicas -presencia de carbonato 
de calcio, marcas de raíces, manchas de óxido de 
manganeso y rajaduras-. Para las estimaciones sexo-
etarias se siguieron los criterios de Buikstra y Ubelaker 
(1994), White y Folkens (2005) y Schaefer et al. 

(2009). Los parámetros para estimar la edad probable 
de muerte de los individuos variaron según se tratara 
de adultos o subadultos. En el caso de los subadultos, 
se consideró la fusión de epífisis de huesos largos, la 
erupción dentaria y la longitud de los huesos largos 
(Schaefer et al. 2009). Para los individuos adultos 
se evaluaron los cambios en la sínfisis púbica y las 
modificaciones en la carilla auricular siguiendo el 
esquema de Lovejoy et al. (1985), Todd (1921) y 
Brooks y Suchey (1990) en Buikstra y Ubelaker 
(1994). La asignación de las categorías etarias se basó 
en Buikstra y Ubelaker (1994). Las determinaciones 
de sexo tomaron en cuenta las características de la 
pelvis y del cráneo. En el caso de la pelvis, se observó 
la profundidad y ancho de la escotadura ciática, la 
concavidad subpúbica y el aspecto medial de la rama 
isquiopúbica. En el cráneo y mandíbula se analizó el 
grosor de los arcos supraorbitarios, el desarrollo de las 
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crestas nucales, el tamaño de las apófisis mastoideas 
y el desarrollo de la eminencia mentoniana (Buikstra 
y Ubelaker 1994).

Las dataciones más recientes fueron realizadas 
en Arizona AMS Laboratory (n=7) y en Penn State-
Institutes of Energy and the Environment (n=29). 
En este último caso los huesos fueron procesadas en 
el Laboratorio de Pretratamiento de Muestras para 
Análisis Isotópicos (LAPREI-INCUAPA-UNCPBA) 
con un estricto protocolo de pre-tratamiento y el 
colágeno obtenido fue purificado con la resina XAD2 
en Pennsylvania (Stafford et al. 1988). Además, se 
obtuvieron los valores de %C, %N y la relación C/N 
de cada muestra. Se seleccionaron nueve individuos 
para duplicar las dataciones que habían sido obtenidas 
en distintos laboratorios para evaluar la consistencia 
entre distintos pretratamientos y las posibilidades de 
contaminación no detectada en los análisis previos.

Los datos radiocarbónicos fueron calibrados 
utilizando los programas OxCal y SHCal 13 (Bronk 
Ramsey y Lee 2013) con un rango de 2 sigmas. Para 
los entierros múltiples que presentaban fechados 
provenientes de más de un individuo, se realizaron 
test estadísticos (test t con un nivel de significancia 
del 5%) para evaluar si había diferencias significativas 
entre los resultados. Finalmente, se elaboró una curva 
de suma de probabilidades con el fin de evaluar la 
continuidad e intensidad del uso del sitio para fines 
inhumatorios.

Resultados: nuevos datos del sitio

Desde 2009 se recuperaron siete esqueletos 
(AS46, AS48, AS49, AS50, AS51, AS52 y AS53) y 
restos dispersos de otro individuo (AS35) que se había 
localizado en 1995, pero no se había extraído. Todos 
corresponden a entierros primarios e individuales. 
Cinco de ellos se encontraban en el Sector A del sitio 
(AS35, AS46, AS48, AS49 y AS50), dos (AS51 y 
AS52) en el Sector B y uno (AS53) se hallaba entre 
ambos sectores (Figura 3).

El individuo AS46 (Entierro 34) fue localizado 
en las cuadrículas 69 y 71. Es un entierro primario 
simple, masculino, adulto joven entre 20-30 años 
con un rico y variado acompañamiento funerario. 
El esqueleto estaba casi completo y los elementos 
óseos presentaban un estado regular de conservación, 
afectados por el carbonato de calcio depositado en 
él (Tabla 1). El cuerpo estaba apoyado sobre el 
dorso con las órbitas orientadas hacia el este. Los 
miembros inferiores estaban muy flexionados sobre 

el lado derecho y los superiores semiflexionados 
(Figura 3a). Además, presentaba una fractura en la 
columna vertebral a nivel de la décimo primera y 
décimo segunda vértebra torácica. La articulación de 
los huesos y la ausencia de marcas de animales sugiere 
que la configuración de la columna fue el resultado 
de la manipulación intencional de los restos y no el 
producto de procesos tafonómicos. Se propone que 
hubo un quiebre  intencional en momentos posmortem 
de la columna, probablemente para inhumar al 
individuo en un espacio restringido. Algunos sectores 
del esqueleto y el sedimento circundante, sobre todo 
a la altura del cráneo, estaban teñidos con ocre.

El acompañamiento funerario estaba compuesto 
por cuentas de valva de forma semiesférica y circular 
(Figura 4a y c) y pendientes confeccionados en 
colmillos de cánidos y félidos (Figura 4d). Con estos 
elementos se hicieron adornos tales como vinchas, 
collares, cinturones o fajas y tocados. Los estudios 
realizados por el Dr. Prevosti (CONICET) determinaron 
que los pendientes se confeccionaron con colmillos 
de gato del pajonal (Leopardus colocolo), un zorro 
grande (probablemente Dusicyon avus) y un zorro 
chico (Dusicyon gymnocercus). El acompañamiento 
se distribuía de la siguiente manera: 30 cuentas de 
valva circulares se encontraban sobre el parietal 
izquierdo y el frontal del individuo, 17 cuentas 
semiesféricas teñidas con ocre rojo formaban una 
hilera en la parte posterior del cráneo apoyando 
sobre el occipital. Aproximadamente 100 colmillos 
de cánido y félido estaban debajo de la mandíbula y 
en el costado derecho del cráneo y el resto a la altura 
de la pelvis formando manojos al costado y debajo 
de ambos coxales. Para este esqueleto se cuenta con 
dos dataciones: 6877 ± 68 (7584-7846 años cal. AP, 
AA-90121) y 6790 ± 30 años AP (7582-7676 años 
cal. AP, PSUAMS 12064).

El individuo AS48 (Entierro 35) proviene de la 
cuadrícula 72, dentro de la unidad estratigráfica Z. 
Es un adulto joven, entre 20-30 años, probablemente 
femenino. El cuerpo se encontró en posición ventral 
con los miembros inferiores bien flexionados hacia el 
lateral derecho y los superiores debajo de la pelvis, 
la cabeza apoyaba sobre el parietal izquierdo con las 
órbitas orientadas hacia el norte. La orientación general 
del esqueleto seguía la dirección O-E (Figura 3b). En 
proximidad al cráneo se halló un cristal de cuarzo 
asociado (Figura 5a). El esqueleto estaba bien 
representado y con una fuerte presencia de carbonato 
de calcio depositado en este (Tabla 1). Se obtuvieron 
dos dataciones: 5471 ± 47 años AP (6189-6353 años 
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Figura 3. Planta con la localización de los entierros del Sector (A y B) y detalle de los entierros recuperados a partir de 2009. (a) 
AS46 cuadrículas 69-71; (b) AS48, AS49, AS50 y AS35 (cuadrículas 72, 74 y 75); (c) AS51 y AS52 (cuadrículas 76, 81, 82).

Location of the burials in Sector (A and B) of the site and detail of the burials at the site. (a) AS46 (squares 69-71). (b). AS48, 
AS49, AS50, and AS35 (squares 72, 74, and 75). (c) AS51 and AS52 (squares 76, 81, and 82).
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  AS46 AS48 AS49 AS50 AS51 AS52 AS53 AS35

Cráneo 1 1 1 1 1 1 1

mandíbula 1 1 1 1 1 1 1

esternón 1

clavícula izquierda 1

clavícula derecha 1 1 1

escápula izquierda 1 1 1 1

escápula derecha 1 1 1 1

húmero izquierdo 1 1 1 1 1 1

húmero derecho 1 1 1 1 1 1

radio izquierdo 1 1 1 1 1

radio derecho 1 1 1 1

cúbito izquierdo 1 1 1 1 1 1

cúbito derecho 1 1 1 1

huesos largos mb sup indet. 2

metacarpos izquierdos 1 4

metacarpos derecho 3 4

metacarpos indet 3 1 4 1

carpos izquierdos 3 4 2 6

carpos derechos 4 4 2 6

falanges mano 11 23 6 4 4 3

vértebras cervicales 7 1 7 3

vértebras torácicas 12 6 9 4 10

vértebras lumbares 5 5 3 4 3

vértebras indet.

Sacro 1 1 1

Coxis

costillas izquierdas 5 8 4 2

costillas derechas 5 6 8 3 3

costillas indet. 3 3 3 1 1

coxal derecho 1 1 1 1 1

coxal izquierdo 1 1 1 1 1 1

fémur izquierdo 1 1 1 1 1 1 1 1

fémur derecho 1 1 1 1 1 1 1 1

tibia izquierda 1 1 1 1 1 1 1 1

tibia derecha 1 1 1 1 1 1 1 1

peroné izquierdo 1 1 1 1 1 1

peroné derecho 1 1 1 1 1 1

peroné indet. 1

rótula izquierda 1 1 1 1

rótula derecha 1 1

tarso izquierdo 5 3 3 4 1

tarso derecho 4 3 3 2 2 2 3

metatarsos izquierdos 4 3 1

metatarsos derechos 3 1 2 1

metatarso indet. 4 4 4 4 3

falanges pie 10 21 8 2 12 3 5

Tabla 1. Partes esqueletarias representadas en los individuos AS46, AS48, AS49, AS50, AS51, AS52, AS53 y AS35.

Anatomical units represented in AS46, AS48, AS49, AS50, AS51, AS52, AS53, and AS35.
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Figura 4. Objetos de uso corporal. (a) cuentas circulares; (b) cuentas cuadrangulares; (c) cuentas semiésfericas; (d) pendientes 
de colmillos.

Adornment objects. (a) Discoid beads. (b) Quadrangular beads (c) Semispherical beads. (d) Perforated canines.

Figura 5. Acompañamiento funerario que no es de uso corporal. (a) cristal de cuarzo; (b) bolas de boleadora; (c) instrumento óseo.

Other mortuary accompaniments. (a) Quartz crystal. (b) Bola stones. (c) Bone instrument.

cal. AP, AA-106012) y 5410 ± 30 (6182-6291 años 
cal. AP, PSUAMS-12065) que representan el episodio 
de inhumación más tardío para el Sector A.

El individuo AS49 (Entierro 36) se halló en las 
cuadrículas 74 y 75, unidad estratigráfica S. Se trata de 
un subadulto, entre 10-16 años, de sexo indeterminado. 

Se encontraba en posición acuclillada con los miembros 
inferiores y superiores bien flexionados, la cabeza 
apoyaba sobre las rodillas y las órbitas orientadas hacia 
el este (Figura 3b). No estaba asociado con ningún 
acompañamiento funerario ni presentaba pigmentos. El 
esqueleto estaba bien representado (Tabla 1) y para él  
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se cuenta con dos dataciones radiocarbónicas de 7612 ± 
53 (8341-8540 años cal. AP, AA-106013) y 7350 ± 35 
años AP (8027-8210 años cal. AP, PSUAMS-12066).

El esqueleto AS50 se recuperó en la cuadrícula 72, 
inmediatamente debajo del esqueleto AS48, pero sin 
contacto con este. Se trata de un adulto medio (entre 
35-50 años), masculino. Estaba en posición lateral 
derecha con los miembros superiores e inferiores 
muy flexionados, la cabeza apoyaba sobre el parietal 
derecho y las órbitas orientadas hacia el oeste. El 
cuerpo tenía una dirección NO-SE (Figura 3b). 
La posición del esqueleto con los miembros muy 
flexionados y superpuestos podría ser compatible con 
la envoltura del cuerpo con algún material perecedero 
para realizar la inhumación. Esto ya fue observado 
en otros entierros del sitio (ver más adelante). No 
había acompañamiento funerario asociado con el 
esqueleto, pero sí se halló pigmento debajo del cráneo 
y una punta de proyectil localizada en el espacio 
intervertebral entre la tercera y cuarta lumbar. El 
esqueleto estaba bien representado, aunque los huesos 
lucían fragmentados y con abundante carbonato 
(Tabla 1). Se analizaron las vértebras lumbares y no 
se observaron señales de reacción ósea; esto indica 
que el proyectil impactó sobre la zona intervertebral 
afectando los tejidos blandos, lo que probablemente 
ocasionó la muerte del individuo. Una datación del 
esqueleto dio 7819 ± 61 años AP (8425-8779 años 
cal. AP, AA-106014), constituyendo el fechado más 
antiguo para las inhumaciones en el sitio.

El esqueleto AS51 (Entierro 38) se hallaba en 
la cuadrícula 76, sector B. Corresponde a un niño 
de entre 6 y 10 años, de sexo indeterminado, el cual 
se encontraba bien representado (Tabla 1). Es una 
inhumación primaria en posición dorsal, con los 
miembros inferiores flexionados hacia el lateral 
izquierdo y los superiores sobre la zona torácica. La 
cabeza se apoyaba sobre el occipital y las órbitas se 
orientaban hacia el norte. La orientación del cuerpo es 
EO (Figura 3c). En el costado izquierdo, a la altura del 
tórax, se recuperaron dos bolas de boleadoras sin surco 
de 56-57 y 51-52 mm de diámetro manufacturadas en 
una roca gabro-diorítica que podría provenir de los 
plutones graníticos del Complejo Buenos Aires (Sistema 
Serrano de Tandillia, Figura 5b). Para este individuo 
se obtuvo un fechado radiocarbónico de 4575 ± 25 
años AP (5276-5325 años cal. AP, PSUAMS-8568).

El individuo AS52 (Entierro 39) se recuperó en 
las cuadrículas 81 y 82, en el sector B. La edad fue 
estimada en 4-8 años; estaba parcialmente representado 
con varios elementos óseos incompletos y con 

grietas. Se encontraba inhumado de manera primaria, 
en posición dorsal con los miembros flexionados 
encima del tórax (Figura 3c). La gran cantidad de 
carbonato depositado en el individuo no permitió 
realizar mayores estimaciones y los restos fueron 
extraídos en bloque. En asociación con el esqueleto, 
se recuperaron dos cuentas cuadrangulares de valva 
con perforación central (Figura 4b) y en las capas 
suprayacentes se registró ocre rojo. El fechado de 
este esqueleto dio 4430 ± 25 años AP (4951-5059 
años cal. AP, PSUAMS-12293).

El esqueleto AS53 (Entierro 40) fue hallado en 
la cuadrícula 80, entre los dos sectores (Figura 3). 
Los restos fueron vandalizados y en parte extraídos 
por lo que no se pudo conocer la posición del cuerpo, 
aunque inferimos que se trata de una inhumación 
primaria de un adulto probablemente femenino. No 
hay rasgos diagnósticos para determinar la edad con 
mayor precisión El esqueleto se encuentra parcialmente 
representado y la mayoría de los elementos óseos 
están fragmentados (Tabla 1). Los restos presentan 
abundante carbonato de calcio, por lo cual varios 
elementos óseos están unidos entre sí (clavícula y 
escápula, radio y cúbito, cráneo y mandíbula). En 
asociación con este esqueleto se halló un instrumento 
punzante manufacturado en un fragmento de hueso 
largo de un mamífero de tamaño mediano o grande 
(Figura 5c). Este individuo fue fechado en 6970 ± 40 
años AP (7692-7868 años cal. AP, PSUAMS-15592).

Finalmente se recuperaron restos dispersos de 
un individuo, AS35 (Entierro 26), en la cuadrícula 
72 (Figura 3). Este había sido detectado en las 
excavaciones realizadas en 1995 y no fue exhumado. 
Se trata de un posible entierro primario de un adulto 
de sexo indeterminado. El esqueleto está parcialmente 
representado y solo se recuperaron elementos 
correspondientes a los miembros inferiores y parte de 
la pelvis, articulados (Figura 3b). Los restos presentan 
abundante carbonato de calcio, que muchas veces 
actuó pegando los elementos entre sí (p.ej., tibia y 
peroné). Este individuo fue datado en 7625 ± 45 años 
AP (8365-8523 años cal. AP, PSUAMS-15591).

Integración de los Resultados

Estructura sexo-etaria de la muestra y 
modalidades de inhumación

De los 50 individuos recuperados, 27 son adultos, 
22 subadultos y uno indeterminado. Solo fue posible 
determinar el sexo en el caso de los adultos: 11 
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femenino/probablemente femenino y 14 masculino/
probablemente masculino y dos indeterminado 
(Tabla  2); 45 estaban dispuestos en entierros 
primarios: 13 en inhumaciones múltiples (entre dos 
y tres individuos) y 32 en simples. Los otros cinco 
individuos estaban en entierros secundarios, cuatro de 
manera colectiva y uno en entierro individual (Tabla 2).

Dentro de la modalidad primaria hay gran 
variabilidad en la posición y la disposición (dorsal, 
ventral, lateral y acuclillado) de los cuerpos. El 29% 
estaba enterrado de manera dorsal (n=13), algunos con 
los miembros inferiores extendidos, otros flexionados 
sobre el pecho y finalmente algunos con las piernas 
flexionadas hacia la izquierda o hacia la derecha. 
Un 13% (n=6) fue colocado en posición ventral con 
las piernas flexionadas. No se detectaron entierros 
dispuestos de forma ventral extendida. Otra variante 
fue colocar el cuerpo sobre el lateral derecho (16%, 
n=7) o sobre el izquierdo (20%, n=9) observándose 
la flexión de las piernas hacia uno de los lados. En un 
único caso (AS49) se colocó al individuo en forma 
acuclillada. En nueve individuos (20%) inhumados 
de manera primaria no se pudo determinar la posición 
del cuerpo. Finalmente, en los esqueletos AS21, 
AS24, AS40 y AS50 la gran flexión de los miembros 
sugiere el empleo de algún cuero o atadura que haya 
ayudado a envolver los cuerpos.

El 34% de los individuos (17/50) presentaba 
algún tipo de acompañamiento funerario que en su 
mayoría corresponde a adornos personales (Tabla 3). 
Los materiales sobre los que se confeccionaron 
estos adornos fueron valvas y colmillos de cánido y 
félido. Sobre estos materiales se hicieron cuentas y 
pendientes, que en el caso de las valvas incluyeron 
formas circulares, rectangulares y semiesféricas (Figura 
4a, b y c). Estos adornos podrían haber estado cosidos 
a las prendas o enhebrados en collares, pulseras y 
tobilleras. Las cuentas circulares son piezas de un 
tamaño de 4 a 5 mm con una perforación central y que 
fueron manufacturadas sobre valvas de lamelibranquios 
(Laporte 2014). Las cuentas semiesféricas tienen un 
diámetro de entre 11 y 13 mm, con una perforación 
descentralizada; fueron confeccionadas sobre valvas 
de gasterópodo no determinado. Por último, las placas 
corresponden a cuentas de forma rectangular de 
unos 25 mm de largo por 12 mm de ancho con una 
perforación central, de sección curvada, realizadas 
en valvas de lamelibranquio (Laporte 2014). Por 
otro lado, en cuatro individuos (AS9, AS48, AS51, 
AS53) se registró el acompañamiento de objetos 
que no constituirían adornos personales (Figura 5).

Aunque todas las categorías etarias exhibieron 
algún tipo de acompañamiento mortuorio, los infantes 
y niños (10/17, 59%) tuvieron un ajuar funerario más 
rico (Tabla 3). Particularmente, las cuentas de valva 
rectangulares solo se recuperaron en cuatro individuos 
subadultos de corta edad (AS11, AS12, AS13 y AS52) 
enterrados en el Sector B. Además, si se tiene en 
cuenta el número de objetos de adorno asociados, la 
diferencia entre los adultos y los subadultos es aún 
mayor. En este sentido es destacable que uno de los 
individuos infantiles (AS9) presentara más de 380 
cuentas en diferentes partes del esqueleto. Los adornos 
asociados con los adultos se limitan a algunas piezas 
dispuestas cerca de la cabeza o raramente alrededor 
del cuello (a excepción del individuo AS46), mientras 
que las sepulturas de infantes presentaron adornos 
abundantes, en la cabeza, los tobillos, las muñecas 
y a veces sobre el tórax.

Eventos de violencia interpersonal

Las evidencias de violencia están representadas 
por 13 puntas de proyectil triangulares que impactaron 
en distintos lugares del cuerpo en cinco individuos 
(AS24, AS31, AS36, AS39, AS50, Tabla 3). Se trata 
de cuatro adultos masculinos y un juvenil femenino, 
asignados a los primeros momentos de uso del sitio 
como espacio inhumatorio entre 7819 y 7210 años 
AP (ca. 8816-7942 años cal. AP) (Barros y Politis 
2024; Escola 2014). La cantidad de proyectiles que 
afectaron a los esqueletos van desde uno hasta cinco. 
En la mayoría de los casos las puntas se encontraron 
entre los huesos (p.ej., entre costillas o entre las 
vértebras) y habrían estado alojadas en los tejidos 
blandos. El esqueleto AS24 solo tiene una punta junto 
al fémur izquierdo. El esqueleto AS31 presenta cinco 
impactos, localizados en tórax, brazo izquierdo, coxal 
derecho e izquierdo y escápula derecha. Tres de los 
proyectiles impactaron en el hueso; particularmente 
en la escápula se observa una mínima reacción ósea 
en el área afectada, lo que indica que el individuo 
sobrevivió un tiempo corto luego del ataque. El 
esqueleto AS36 tenía cuatro impactos localizados 
en la columna vertebral, sector dorsal y lumbar, 
y en el área intercostal derecha. Por su parte, el 
esqueleto AS39, inhumado conjuntamente con el 
cuerpo anterior, presentaba dos impactos, uno en 
el sector intercostal izquierdo y otro entre el fémur 
y la tibia izquierda (Barrientos 1997). Finalmente, 
el esqueleto AS50 tenía una punta entre la tercera y 
cuarta vértebra lumbar, sin signos de reacción ósea 
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Entierro Individuo
Señalización de la tumba/estructuras de 

toscas
Posición Sexo

Edad probable
(en años)

Grupo etario

1

AS1 Ventrolateral derecho M 22-26 A. joven

AS2 Lateral derecho I 6-10 Niño

AS3 Dorsal I 0,5-1,5 Infante

2

AS4 Ventrolateral derecho F 23-26 A. joven

AS5 Dorsolateral derecho F 23-26 A. joven

AS6 Lateral izquierdo I 9-14 Juvenil

3 AS7 Lateral derecho F 30-34 A. joven

4 AS9 Dorsal I 2-4 Infante

5 AS10 I I 0-1 Infante

6 AS11 Dorsal I 1-2 Infante

7 AS12 I I 0-1 Infante

8 AS13 I I 0-1 Infante

9 AS14
Grupo de toscas encima de la pelvis, 
abdomen y tórax

Dorsolateral derecho M I A. joven?

10

AS15 Lateral izquierdo F 20-24 A. joven

AS16 Lateral izquierdo? I 2-4 Infante

AS17 Dorsolateral izquierdo? I 2-4 Infante

11 AS18 Dorsal I 7-11 Niño

12 AS19 Lateral izquierdo M 45-49 A. Medio

13 AS20 Dos toscas asociadas Dorsal M 45-49 A. Medio

14 AS21 Dorsal? I 6-10 Niño

15 AS22 Dorsolateral izquierdo M 50-54 A. Mayor

16 AS23 Lateral izquierdo M 25-29 A. joven

17 AS24 Ventrolateral derecho M 30-34 A. joven

18 AS25 I M 35-39 A. Medio

19 AS26 Ovalo de tosca por encima del esqueleto Lateral izquierdo F 20-26 A. joven

20 AS27 Lateral izquierdo I 3-7 Niño

21 AS28 Túmulo de toscas sobre el esqueleto Lateral izquierdo I I I

23 AS30 I I 20-24 A. joven

24 AS31
Ovalo incompleto de toscas encima del 
esqueleto

Lateral derecho PM 55+ A. Mayor

25
AS32 Ventrolateral derecho F 50-54 A. Mayor

AS34 Lateral derecho I 0,5-1,5 Infante

26 AS35 I I A A

27
AS36 Ventrolateral derecho M 20-24 A. joven

AS39 Lateral derecho F 15-19 Juvenil

28 AS8 Pila de toscas sobre el esqueleto I I 15-19 Juvenil

29 AS33 I I 0-1 Infantil

30 AS38 M 50+ A. Mayor

31 AS40 Lateral derecho F 50-54 A. Mayor

32 AS41 Lateral izquierdo F 50+ A. Mayor

33

AS42 M 20-50 A

AS43 F 20-50 A

AS44 I 12-20 SA

AS45 I 12-20 SA

34 AS46 Dorsolateral derecho M 20-30 A. joven

35 AS48 Toscas niveles suprayacentes Ventrolateral derecho PF 20-30 A. joven

36 AS49 Acuclillado I 10-16 Niño-Juvenil

37 AS50 Lateral derecho M 35-50 A. Medio

38 AS51 Dorsolateral izquierdo I 6-10 Niño

39 AS52 Dorsal 4-8 Niño

40 AS53 I PF I A

Tabla 2. Modalidades de inhumación y perfil sexo-etario de la muestra.

Burial modalities and sex-age profile of the sample.

Referencias: P: primario; S: secundario; F: femenino; M: masculino; I: indeterminado; A: adulto; SA: subadulto.
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Categoría 
Etaria

Ocre PP
Acompañamiento mortuorio

PC CCS CCP CRP Otros

AS1 Adulto     6        
AS2 Niño         +20    

AS9 Infantil X   165 10 207  
Esfera de basalto 
pequeña

AS10 Infantil     15        
AS11 Infantil X         41  
AS12 Infantil X         26  
AS13 Infantil X         7  
AS18 Niño     25        
AS21 Niño X            
AS22 Adulto       2      
AS24 Adulto X 1          
AS26 Adulto       X      
AS27 Niño X            
AS31 Adulto   5          
AS32 Adulto X            
AS34 Infantil X            
AS33 Infantil     9 2      
AS36 Adulto   4          
AS39 Juvenil X 2          
AS40 Adulto     4 2      
AS46 Adulto X   100 17 30    
AS48 Adulto             Un cristal de cuarzo
AS50 Adulto X 1          

AS51 Niño            
Dos bolas de 
boleadora

AS52 Niño X         2  

AS53 Adulto            
Un instrumento de 
hueso

Tabla 3. Ocre, puntas de proyectil y tipo de acompañamiento mortuorio en las distintas categorías etarias.

Ocher, projectile points and mortuary accompaniments in different age categories.

Referencias: PP: Puntas de proyectil; PC: pendientes de caninos; CCS: cuentas circulares semiesféricas; CCP: cuentas circulares 
planas; CRP: Cuentas rectangulares planas.

producto del impacto. Debido a la posición de los 
proyectiles, se infiere que todos estos corresponden 
con eventos de ataque y penetración de puntas en 
el cuerpo y en ningún caso se presentan como un 
acompañamiento funerario.

En adición, las puntas que están en los esqueletos 
son diferentes a las halladas en los niveles medios y 
superiores del sitio, las que sirvieron para cazar (Barros 
y Politis 2024). Las primeras son más grandes y tienen 
módulos medio-elongado y laminar-normal, mientras 
que las segundas son de tamaño mediano-grande y 
predomina el módulo normal-mediano. Otra diferencia 
es el tratamiento de las bases. Además, Escola (2014) 
propuso que las puntas asociadas con los esqueletos 
evidencian el retoque por presión para mantener la 

regularidad y la simetría de las secciones longitudinales 
y transversas, mientras que en las puntas para cacería el 
retoque por presión es escaso y la asimetría predomina 
en las secciones transversales y longitudinales. 
Estas diferencias apoyan la interpretación de que las 
puntas incrustadas en los esqueletos no son parte del 
acompañamiento funerario, sino que son las armas 
que dieron muerte a los individuos.

Por último, la mayoría de las puntas están 
confeccionadas con materias primas que se encuentran 
en los niveles de ocupación del sitio y que afloran en 
la Pampa oriental, tales como la ortocuarcita del Grupo 
Sierras Bayas y las limolitas silicificadas (Barros y 
Politis 2024; Escola 2014). Sin embargo, una de las 
puntas fue confeccionada en una caliza silicificada 
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de color gris claro que no se encuentra en el sitio y 
que aflora en la Pampa occidental a entre 400 y 600 
km de Arroyo Seco 2 (Politis y Barros 2024).

Cronología y episodios de inhumación

Las dataciones de los esqueletos humanos fueron 
hechas en siete laboratorios diferentes (Politis et al. 
2014), la mayoría de ellas mediante AMS y ahora 
se agrega un octavo laboratorio (PSUAMS). Los 56 
fechados radiocarbónicos aceptados corresponden 
al menos a 44 individuos y al fechado realizado 
sobre el colmillo de cánido que acompañaba a 
AS18 (Tabla 4). En trabajos anteriores (Barrientos 
1997; Politis et al. 2014; Scabuzzo y Politis 2011) 
se publicaron 21 fechados a los que se suman ahora 
los 36 nuevos. Previamente se rechazaron cinco 
fechados por diferentes motivos (Politis et al. 2014) 
y en este trabajo descartamos el de AS3 de 6300 ± 
70 años AP (AA-7966) porque lo consideramos un 
outlier (ver más abajo). De los nueve individuos con 
dataciones duplicadas solo dos dieron diferencias no 
muy amplias, pero estadísticamente significativas (AS3 
p=0.0077 y AS49 p= 0.02). Esto lleva a apoyar la 
consistencia general y confiabilidad de las dataciones 
sobre colágeno humano del sitio.

Para el análisis cronológico se tomaron en cuenta 
56 fechados (Tabla 4). Estos datos se distribuyen entre 
7819 ± 61 y 4430 ± 45 años AP (8779-4951 años cal. 
AP). En cuanto al núcleo de inhumación, sector A, este 
fue usado para el entierro de los cuerpos de manera 
recurrente entre 7819 y 6495 años AP (8779-7274 
años cal. AP, Tabla 4) y posteriormente, luego de 
aproximadamente mil años, se dio un único episodio 
de inhumación en ca. 5471/5410 años AP (6353-6182 
años cal. AP, AS48). Dentro del sector A, hay una 
agrupación de entierros al noroeste de las excavaciones 
(Figura 3) que incluye a los individuos AS1, AS2, 
AS3, AS4, AS5, AS6, AS7, AS8, AS9, AS10, AS15, 
AS16, AS17 y AS38. Este subsector representa un 
lapso cronológico mucho más restringido -entre 6495 
y 7090 años AP (7975-7274 años cal. AP)- y sugiere 
que algunas de las inhumaciones pudieron haber sido 
simultáneas o muy próximas en el tiempo. Por su parte, 
el sector B presenta los cinco fechados más tardíos 
del sitio, entre 4793 y 4430 años AP (5607-4951 
años cal. AP), que corresponden a cinco individuos 
de corta edad: AS11, AS12, AS13, AS51 y AS52.

El análisis de la curva de suma de probabilidades 
muestra tres pulsos de entierros separados por dos 
hiatos. El primer pulso es el más denso y refleja una 

actividad casi continua de inhumación, aunque con 
dos picos de mayor intensidad: uno en ~8400 años 
cal. AP y otro en ~7800 años cal. AP. Por su parte, 
el segundo y tercer pulso son más débiles y muestran 
una actividad de inhumación menos intensa. El primer 
hiato, más extenso, va entre 7400 y 6400 años cal. 
AP y el segundo se extiende entre 6000 y 5600 años 
cal. AP (Figura 6). Con los datos disponibles hasta el 
momento, no es posible saber si estos hiatos reflejan 
discontinuidades en las actividades de inhumación 
o si son resultado de un sesgo en los muestreos, ya 
que el sitio no ha sido excavado en su totalidad y hay 
indicios de que existen más inhumaciones.

Recientemente, se dataron esqueletos no fechados 
con anterioridad y que integraban entierros múltiples: 
esqueletos AS1 y AS2 (Entierro 1), AS4 y AS5 
(Entierro 2), AS16 y AS17 (Entierro 10), AS34 
(Entierro 25) y AS39 (Entierro 27). Los resultados 
obtenidos muestran que para los entierros 10 y 25 
no existen diferencias estadísticamente significativas 
entre los individuos de la misma inhumación. Esto 
indica que los entierros se dieron de manera simultánea 
como se infería de acuerdo a la posición y articulación 
de los individuos. Por el otro lado, los entierros 
1, 2 y 27 presentan diferencias estadísticamente 
significativas. Estas diferencias sugieren que los 
episodios de inhumación dentro de cada entierro no 
fueron simultáneos. Para el caso del Entierro 1, tres 
de las cuatro dataciones realizadas en PSUAMS se 
agrupan en un lapso corto (entre 7030 y 6865 años 
AP) y tienen una relación C/N adecuada (3,21, 3,15 
y 3,21); solo la datación de AS3 realizada en Arizona 
es más joven (6300 ± 70 años AP) y la consideramos 
por lo tanto un outlier (no disponemos de la relación 
C/N para evaluar calidad de la muestra datada). 
En el caso del Entierro 2, las tres dataciones se 
agrupan en un rango de menos de 300 años (entre 
6821 y 7090 años AP). Finalmente, en el Entierro 
27 observamos una diferencia de más de 600 años 
entre ambas dataciones, lo que sugeriría que fueron 
enterrados en distintos momentos. Sin embargo, es 
importante considerar que, en este caso, como en 
los otros entierros múltiples, la completitud de los 
cuerpos, la articulación de los huesos y la estrecha 
proximidad de los individuos entre sí sugieren que 
la hipótesis más parsimoniosa es considerar que 
las inhumaciones fueron simultáneas y que las 
diferencias entre los fechados se deben a los distintos 
pretratamientos, a alguna contaminación diferencial 
y/o a los problemas inherentes a la comparabilidad 
entre laboratorios.
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Tabla 4. Fechados radiocarbónicos de la serie esqueletal del sitio Arroyo Seco 2.

C14 dating on human skeletal remains from the Arroyo Seco 2 site.

Entierro N° Individuo Fechado Radiocarbónico Código Lab. Cal AP (2 sigmas) C/N

1

AS1 6865±30* PSUAMS-12284 7655-7780 3,21
AS2 7030±30* PSUAMS-12052 7790-7936 3,15

AS3
6300±70 AA-7966 7151-7340  
6910±30* PSUAMS-12053 7673-7794 3,21

2
AS4

7090±30* PSUAMS-12054 7842-7975 3,18
6910±30* PSUAMS-12055 7673-7794 3,15

AS5 6845±40* PSUAMS-15590 7755-7589  3,2
AS6 6821±65 LP-186 7570-7792  

3 AS7
7043±82 AA-62517 7696-8009  
6995±30* PSUAMS-12056 7735-7875 3,21

6 AS11 4593±57* AA-90126  5214-5468  
7 AS12 4487±45 AA-67737 5024-5306  
8 AS13 4793±69 AA-59506 5439-5607  

9 AS14
6838±73 AA-67738 7571-7838  
6980±30* PSUAMS-12057 7706-7869 3,17

10
AS15

7000±80 TO-1503 7679-7966  
6970±60 CAMS-16170 7681-7878  
6880±90 NZA-1101 7576-7870  

AS16 6870±30* PSUAMS-12058 7657-7785 3,20
AS17 6895±30* PSUAMS-12059 7667-7792 3,18

11 AS18** 6495±65 AA-7967 7274-7510  
12 AS19 6860±60 AA-9045 7582-7792  
13 AS20 7535±30* PSUAMS-12286 8318-8408 3,23
14 AS21 6908±76 AA-67739 7610-7870  
15 AS22 7326±74* AA-80670  8006-8328  
16 AS23 7575±30* PSUAMS-12287 8345-8417 3,20

17 AS24
7800±115 AA-9046 8402-8816  
7590±35* PSUAMS-12060 8343-8430 3,19

18 AS25 7605±30* PSUAMS-12288 8364-8448 3,21
19 AS26 7580±50 Beta-80909 8310-8463 3,22
20 AS27 7210±30* PSUAMS-12289 7942-8044 3,35
21 AS28 7665±35* PSUAMS-12061 8391-8539 3,21
23 AS30 6815±35* PSUAMS-12290 7579-7700 3,41
24 AS31 7615±90 AA-9048 8288-8592  

25
AS32 7685±95 AA-192867 8320-8653 3,25
AS34 7580±30* PSUAMS-12291 8346-8420 3,19

26 AS35 7625±45* PSUAMS-15591 8365-8523 3,25 

27
AS36 7805±85 AA-24050 8411-8788  
AS39 7210±30* PSUAMS-12292 7942-8044 3,28

28 AS8 6990±30* PSUAMS-12410 7727-7874 3,19
29 AS33 6795±30* PSUAMS-12062 7583-7678 3,18

30 AS38
6823±69 AA-59503 7569-7794  
6895±30* PSUAMS-12063 7667-7792 3,24

31 AS40 6940±75 AA-24051 7659-7934  
32 AS41 7354±74* AA-80669  8020-8337  

33 AS42 a 45
7636±87 AA-59504 8308-8598  
7602±87 AA-59505 8282-8552  

34 AS46
6877±68* AA-90121 7584-7846  
6790±30* PSUAMS-12064 7582-7676 3,20

35 AS48
5471±47* AA-106012 6189-6353  
5410±30* PSUAMS-12065 6182-6291 3,18

36 AS49
7612±53* AA-106013 8341-8540  
7350±35* PSUAMS-12066 8027-8210 3,18

37 AS50 7819±61* AA-106014 8425-8779  
38 AS51 4575±25* PSUAMS-8568 5276-5325 3,22
39 AS52 4430±25* PSUAMS-12293 4951-5059 3,22
40 AS53 6970±40* PSUAMS-15592 7692-7868 3,26

*	 Datos presentados por primera vez en este trabajo;
**	 Fechado realizado sobre colmillo de cánido asociado con el individuo.
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Figura 6. Gráfico Suma de Probabilidades.

Sum of Probabilities.

Discusión y Consideraciones Finales

Arroyo Seco 2 fue un lugar con una trascendente 
función funeraria durante 3600 años. Como la mayoría 
de los sitios tempranos, su uso no fue exclusivo 
para el entierro de los cuerpos y por lo tanto no 
puede ser considerado como un cementerio sino 
como un lugar de ocupación persistente (Littleton y 
Allen 2007) o recursiva (Haas 2021). La reiteración 
en la elección de este enclave para el entierro de 
los individuos se refuerza con la presencia de 
dos inhumaciones secundarias, que reivindican y 
consolidan la memoria transgeneracional mantenida 
con respecto a lugares connotados (Cortés 2013). 
Los sectores recurrentemente elegidos para enterrar 
a los muertos se transforman a lo largo del tiempo 
en importantes puntos de referencia, marcando un 
área destacada en el paisaje y la memoria, lugar que 
luego es resignificado con el entierro de nuevos 
individuos (Cortés 2013:312). El sitio se encuentra 
en una lomada, entre el arroyo y la laguna, lo cual lo 
hace fácil de identificar a pesar de lo llano del paisaje. 
Por otro lado, está en un punto equidistante de los 
sistemas serranos de Tandilia y Ventania, que son los 

proveedores casi exclusivos de materias primas líticas. 
La posición estratégica se completa con la cercanía 
a la costa atlántica, de donde provienen los rodados 
basálticos hallados en el sitio y las valvas usadas 
para confeccionar algunos de los adornos personales. 
Probablemente, la posición estratégica en el paisaje 
y la elevación del lugar, entre dos fuentes de agua, 
hayan sido factores que incidieron en el uso reiterado 
del sitio desde el Pleistoceno Tardío. Finalmente, la 
perduración en el tiempo de ciertos enclaves para el 
entierro de los muertos, como es el caso de Arroyo 
Seco 2, constituye una situación poco común en 
los sitios tempranos de la Pampa oriental, que se 
caracterizan por tener pocos individuos enterrados y 
espacialmente más dispersos (redundancia genérica, 
como Laguna del Doce y Laguna de los Pampas, Ávila 
2011; González et al. 2023) o incluso eventos únicos 
de inhumación (Bonomo et al. 2013; Flegenheimer 
et al. 2010; Politis et al. 2011).

El análisis del perfil etario del sitio indica una 
simetría en la proporción de adultos y subdultos 
(54% y 44%, respectivamente). Si bien en otros sitios 
correspondientes a cazadores-recolectores de Pampa y 
Patagonia se han registrado proporciones semejantes 
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y que indican perfiles demográficos atricionales; 
para los sitios del Holoceno Temprano-Medio de la 
Pampa oriental la alta representación de individuos 
subadultos es una situación excepcional (Bonomo et 
al. 2013; González et al. 2023; Politis et al. 2011).

Los entierros secundarios de Arroyo Seco 2 
constituyen la primera evidencia de esta modalidad 
inhumatoria en los grupos pampeanos (Scabuzzo y 
Politis 2011). Estas inhumaciones involucran una 
intensa manipulación de los cuerpos antes del entierro, 
que incluye varias acciones como: la esqueletización, 
la selección de partes, el armado de los paquetes y 
eventualmente el transporte de los mismos (Duday 
2009; Schroeder 2001; White y Folkens 2005). 
La vinculación entre los paquetes funerarios y el 
traslado de los individuos a puntos particulares del 
paisaje ha sido propuesta como mecanismo que 
permite fortalecer las relaciones de los grupos con 
estos enclaves y dotar de ancestralidad al territorio 
(Goldstein 1995). Asimismo, en Arroyo Seco 2 la 
presencia de esqueletos en posición muy flexionada 
sugiere que estos fueron envueltos en algún tipo de 
material perecedero, probablemente cuero, para su 
traslado. Este tipo de práctica fue documentada entre 
los grupos de Pampa y Patagonia por algunos viajeros 
a fines del siglo XIX y principio del XX (Larrain s/f; 
Outes 1917; Vignati 1956) y también fue detectada 
en sitios correspondientes al Holoceno Tardío de la 
Provincia de La Pampa (Berón 2018). En conjunto, 
la presencia de entierros secundarios e individuos 
muy flexionados es relevante, ya que implicarían 
el traslado de los muertos hacia puntos destacado 
del paisaje, socialmente connotado como sería AS2 
(Goldstein 1995; Schroeder 2001).

Otra característica sobresaliente del sitio es el 
abundante acompañamiento funerario que refleja 
un elaborado simbolismo ritual. Se registró una 
diferencia en la cantidad y la distribución sobre el 
cuerpo de los objetos entre los individuos adultos 
y los infantiles. La mayor abundancia de objetos 
corporales en los individuos de menor edad llevó a 
proponer la existencia de un tratamiento particular 
vinculado con algún tipo de protección simbólica 
(valor apotropaico) hacia los infantes (Politis 2005). 
Sin embargo, el hallazgo reciente de AS46, un adulto, 
con un abundante y variado acompañamiento llevó a 
relativizar en parte esta hipótesis. La distribución de 
los objetos funerarios sugiere que AS46 fue enterrado 
con una cofia o vincha de cuero o fibra con cuentas 
circulares adheridas o cosidas, la realización de algún 
peinado, probablemente una trenza enhebrando las 

cuentas semiesféricas y con un posible ungüento 
rojo y finalmente un cinturón o faja con colmillos 
de cánidos y félidos atados o cosidos. Los objetos 
y la vestimenta que acompañan a los individuos 
pudieron funcionar como demarcadores sociales, 
otorgando a los portadores un determinado estatus 
(Turner 1995). Estos adornos son utilizados para 
expresar la afiliación, la identidad personal o el 
estado (riqueza o condición social), o pueden servir 
como dispositivos de atención en las reuniones 
sociales (Stiner 2014). Por lo tanto, se usa el cuerpo 
humano y sus adornos como un medio con el cual 
transmitir semejanza y diferencias dentro de una 
sociedad (Torres-Rouff 2010). Es probable que la 
cantidad, variedad y distribución de los adornos en 
AS46, y la diferencia con los otros adultos, refleje 
que este individuo tenía un estatus destacado dentro 
del grupo; aunque no está claro si esta distinción se 
encontraba en la esfera sociopolítica (se trataba de 
un líder) o en la ideacional.

Otro punto de interés se relaciona con el origen 
de las materias primas sobre las cuales se confeccionó 
el acompañamiento (valvas y caninos de cánidos y 
félidos). Las primeras no están localmente disponibles 
y se ubican en el litoral atlántico, distante a unos 50 
km al sur. Los carnívoros, aunque presentes en el área, 
están excepcionalmente  representados en la fauna 
cazada y consumida en el sitio, lo que indica su uso 
probablemente con fines rituales. En conjunto esta 
información apoya el rol central de estos animales en 
la cosmología de los grupos pampeanos prehispánicos 
(Bonomo 2006; Laporte 2014; Politis et al. 2014).

Los nuevos datos ampliaron el repertorio de 
acompañamiento funerario del sitio. La asociación de 
individuos con cristales de cuarzo, bolas de boleadora 
e instrumentos de hueso constituyen datos inéditos 
hasta el momento. Particularmente, la presencia de 
un cristal de cuarzo, con propiedades organolépticas 
atractivas (brillo, textura, forma, etc.) podría ser 
interpretada por el valor simbólico de este objeto, tanto 
con significado de protección (como los colmillos 
de cánido y félidos) como formando parte de alguna 
parafernalia ritual.

Por su parte, las boleadoras podrían haber 
operado de una manera distinta. En estas armas de 
caza y de guerra, muy idiosincráticas de los grupos 
prehispánicos pampeanos, se distinguen una gran 
variedad de estilos y tamaños (González 1953; 
Vecchi 2011). Esta variabilidad no parece estar 
vinculada con distintas funcionalidades, sino que 
estas sugieren marcas de individualización y, sumado 
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al uso posiblemente solo por parte de los hombres, 
indican que podría tratarse de una tecnología del self 
(Foucault 1988). Esta tecnología del self se concibe 
como una extensión del cuerpo, una parte constitutiva 
del ser y tiene una íntima relación con el usuario, de 
manera tal que estos objetos son enterrados junto 
con el individuo que los utilizó a lo largo de su vida 
(González-Ruibal et al. 2011). Sin embargo, este es 
el único caso registrado en la región pampeana y por 
lo tanto podría tratarse de conductas muy específicas, 
no replicadas socialmente a gran escala.

Los estudios llevados a cabo en Arroyo Seco 
2 evidencian importantes niveles de violencia 
interpersonal en los primeros momentos de inhumación. 
Los casos de violencia registrados involucran heridas 
ocasionadas por puntas de proyectil que impactaron 
en distintas partes del cuerpo (columna, tórax, brazos, 
caderas, hombro, etc.) y que ocasionaron la muerte 
de los individuos. La letalidad de las lesiones pudo 
inferirse de manera directa en los casos en los que 
los proyectiles impactaron en el hueso, ya que se 
pudo observar la casi ausencia de reacción ósea. 
Por su parte, en aquellos casos en los que las puntas 
se encontraron entre elementos, alojadas en lo que 
probablemente fue tejido blando, inferimos la afección 
del mismo y su letalidad. La letalidad de las lesiones 
sugiere que el conflicto probablemente ocurrió entre 
miembros de distintos grupos sociales (Walker 2001). 
La presencia de la caliza silicificada que aflora en la 
Pampa occidental, usada como materia prima para 
una de las puntas (Politis y Barros 2024), refuerza la 
hipótesis que se trataba de violencia intergrupal. Los 
afectados son en su mayoría hombres, tal como ha 
sido observado en otros casos de estudio (Chatters 
2014; Gordón 2015; Walker 2001). La diferencia 
entre los sexos en la expresión de la violencia 
interpersonal refuerza la idea de una división sexual 
del trabajo dentro de la cual las mujeres no estarían 
involucradas en actividades de riesgo como la guerra 
o los conflictos interpersonales (Walker 2001). Sin 
embargo, algunos ejemplos han relativizado esta 
generalización planteando la participación de las 
mujeres en situaciones de violencia y conflicto entre 
grupos cazadores-recolectores (Elder 2010; Gulaiev 
2003). En el caso del individuo femenino (AS39) 
que fue enterrado con un hombre joven (AS36), otra 
opción a evaluar es que se trate de un sacrificio ritual 
de la esposa a la manera del sutee de los mapuches 
(De Jong et al. 2020; González 1979). Obviamente 
hay una gran distancia temporal y social entre los 
entierros de AS2 y la práctica del sutee registrada 

entre los mapuches del siglo XIX, la que requiere de 
contextos similares para una evaluación adecuada de 
esta hipótesis. Teniendo en cuenta la excepcionalidad 
de este hallazgo para el Holoceno Temprano de la 
región pampeana oriental, es difícil aceptar o rechazar 
cualquiera de las alternativas presentadas. En una 
escala regional amplia, el hallazgo de puntas de 
proyectil clavadas en distintos individuos toma una 
relevancia especial, ya que constituye la evidencia 
más temprana de violencia interpersonal en los grupos 
pampeanos (Scabuzzo 2010).

La obtención de nuevas dataciones llevó a una 
reformulación de los episodios de inhumación. 
Previamente, a partir de 21 fechados se habían 
planteado tres eventos de inhumación (Grupo 
Cronológico 1: 7805 ± 85 a 7580 ± 50 años AP, 
Grupo Cronológico 2: 7043 ± 82 a 6300 ± 70 años 
AP y el Grupo Cronológico 3: 4793 ± 69 a 4487 ± 
45 años AP, Politis et al. 2014:364). Con los datos 
radiocarbónicos actuales, la secuencia de entierros se 
ubica entre 7819 ± 61 y 4430 ± 45 años AP (8779-
4951 años cal. AP), con tres pulsos vinculados a dos 
sectores del sitio. El primero y segundo pulso reflejan 
una actividad casi continua de inhumación en el sector 
A, con dos momentos de gran intensidad en ~8400 
y ~7800 años cal. AP. El tercer pulso involucró el 
entierro de cinco individuos, infantes y niños, en el 
sector B entre ~5500 y ~ 4950 años cal. AP. Mientras 
los dos primeros pulsos son mayormente sincrónicos 
con una sucesión de campamentos-base (Politis 
2014; Rafuse 2017), el tercero no está vinculado 
a ningún evento de ocupación del sitio. Esto abre 
la posibilidad de que los subadultos enterrados en 
el sector B provengan de campamentos cercanos y 
que durante este corto periodo el lugar haya tenido 
otra funcionalidad vinculada exclusivamente con la 
inhumación de los muertos.

El registro bioarqueológico de la Pampa oriental 
presenta variaciones a lo largo del Holoceno. Las 
evidencias más tempranas corresponden al esqueleto 
del sitio Arroyo de Frías, el único datado en el 
Pleistoceno Superior en la región (Politis et al. 2011, 
Tabla 5). Hacia comienzos del Holoceno Temprano 
se registran tres sitios con entierros humanos: Laguna 
de Los Pampas, (González et al. 2023) y Laguna el 
Doce (Ávila 2011) en el Campo Central de Dunas y 
El Guanaco 2, en el área Interserrana (Flegenheimer 
et al. 2010, Tabla 5).

A partir de comienzos del Holoceno Medio, se 
observa un incremento del registro bioarqueológico. 
Para este momento continúan las modalidades de 
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Tabla 5. Información bioarqueológica de los sitios del Holoceno Temprano y comienzos del Holoceno Medio de la Pampa 
oriental (Argentina).

Bioarchaeological information from the Early and Middle Holocene sites within Pampean Region.

Sitio Área Edad C14 AP Grupos etarios Sexos NMI
Modalidad de 
Inhumación

Referencia

Arroyo Frías PO
10300 ± 60

A F + M? 2 P Politis et al. 2011
9529 ± 75

Laguna El 
Doce

CCD 8274 ± 68 A + S F + M 19 P Ávila 2011

Laguna de Los 
Pampas

CCD
8971 ± 77 a 
5580 ± 30

A + S F + M 19 P e I González et al. 2023

El Guanaco 2 Int.
8123 ± 82

A + S - 2 P
Flegenheimer et al. 
20098433 ± 84

Arroyo Seco 2 Int.
7819 ± 61 a 
4430 ± 25

A + S F + M 50 P y S
Politis et al. 2014; 
Este trabajo

Monte 
Hermoso 1

Int.
7866 ± 75

A - 2 -
Politis et al. 2009; 
Scabuzzo 20106606 ± 79 

Meseta del 
Chocorí

Int. 7623 ± 78 A F 4 P Bonomo et al. 2013

Arroyo La 
Tigra

Int. 7270 ± 60 A M 1 P Politis et al. 2011

Necochea Int.
7162 ± 74

A + S F + M 5 P Bonomo et al. 2013
7013 ± 67

Arroyo 
Chocorí

Int.
7010 ± 60

A F 1 P? Politis et al. 2011;
6830 ± 40

Arroyo del 
Moro

Int. 6885 ± 73 A F 2 P Bonomo et al. 2013

Laguna Chica CCD
6870 ± 30 a 
5865 ± 30

A 5 P Politis et al 2021

La Modesta Sur
5904 ± 37 a
5890 ± 52

A I 2 I

Martínez y Flensborg 
2018

Tres Bonetes 1 Sur
5339 ± 39 a 
5182 ± 46

A F + M 4 P e I

Cantera de 
Rodados 
Villalonga

Sur
4889 ± 58 a 
4100 ± 80

A F + M 3 I

Loma de los 
Morteros

Sur 4454 ± 60 A I 1 I

Referencias:  PO: Pampa Ondulada; CCD: Campo Central de Dunas; Int.: Interserrana; P: primario; S: secundario; F: femenino; 
M: masculino; I: indeterminado; A: adulto; SA: subadulto.

inhumación primarias y aparecen los primeros 
entierros secundarios (Scabuzzo 2010; Scabuzzo 
y Politis 2011). Las evidencias proceden del área 
Interserrana, particularmente de seis sitios ubicados 
sobre la costa atlántica y dos del Campo Central de 
Dunas. En esta última área se registran restos humanos 
en los sitios Laguna Chica y Laguna de Los Pampas 
(Bonomo et al. 2013; González et al. 2023; Politis et 
al. 2009; Politis et al. 2021; Scabuzzo 2010, Tabla 5). 
Posteriormente, el registro de entierros humanos se 
hace extensivo a nuevas áreas de la Pampa oriental 
(Martínez y Flensborg 2018).

En el periodo que abarca el final del Holoceno 
Temprano y la primera parte de Holoceno Medio, se 
observa un incremento significativo de la demografía 
del este de la región pampeana evidenciado tanto en 
la cantidad de sitios arqueológicos como en la tasa 
de entierros humanos (González et al. 2023; Politis 
y Borrero 2024). Este aumento demográfico podría 
estar relacionado con la llegada de nuevas poblaciones 
hacia 9000 años cal. AP (Posth et al. 2018), que 
habrían producido un reemplazo poblacional parcial 
en la región (Roca-Rada et al. 2021). Estos cambios 
en la dinámica poblacional podrían estar vinculados 
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también con la aparición de un nuevo modelo de 
puntas de proyectil (triangular apedunculada grande 
/mediana, como las que aparecen en los entierros 
de AS2) y con nuevas estrategias de ocupación del 
espacio. Es en este periodo cuando AS2 comienza 
a funcionar como campamento residencial y a 
utilizarse para las primeras inhumaciones en un 
escenario de violencia probablemente intergrupal. 
En momentos posteriores se da un uso recurrente 
del sitio, tanto como lugar de ocupación residencial 
como para el entierro de individuos de manera 
primaria, y ocasionalmente secundaria, y la frecuente 
señalización de tumbas con toscas. Este enclave 
se va dotando de ancestralidad en el marco de una 
creciente ritualización de la muerte, lo que se refleja 
en elaborados acompañamientos funerarios. En este 
contexto los cánidos y posiblemente félidos parecen 
ocupar un rol preponderante por su valor apotropaico 

para los infantes y las cuentas de valvas y objetos 
con un alto contenido simbólico (como el cristal de 
cuarzo) sugieren alguna diferenciación sociopolítica 
o ideacional dentro del grupo.
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